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CANTO  I. 


i. 

El  lugar  de  la  escena  nada  importa, 
Puesto  que  del  Levante  al  Occidente, 

Lo  mismo  en  las  estepas  de  la  Rusia 
Que  en  los  países  en  que  un  sol  ardiente 
De  vida  y  de  calor  vierte  un  torrente, 
Sea  cual  fuere  el  clima  y  el  paisaje, 

En  todas  partes  el  amor  primero 
Tiene  el  mismo  lenguaje. 

Poco  importa  en  que  idioma  Catalina 
Escucho  los  primeros  juramentos, 

Que  muy  bajo,  al  oido, 

Luis  le  dijo  temblando,  conmovido. 

Que  habitaran  del  Ganges  las  orillas 
O  del  Sena  la  márgen  ruidosa, 
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Siempre  su  voz  vibraba  temblorosa, 
Cuando  Luis  dijo  ■* te  amo,"  de  rodillas. 

Siempre  iguales  acentos 
De  súplica  doliente, 

Siempre  fueron  los  mismos  juramentos, 
Ante  un  sol  invariable  que  cruzaba 
Por  un  cielo  de  eterna  trasparencia, 

Un  cielo  siempre  azul  y  siempre  el  mismo 
Que  aquellos  juramentos  escuchaba 
Con  la  misma  implacable  indiferencia. 
Con  su  eterno,  insultante  escepticismo. 

El  mismo  amor,  las  mismas  expresiones! 
¿En  dónde  ese  lenguaje  han  aprendido 
Todos  los  corazones 
En  su  primer  latido? 

Nada  en  nuestras  palabras  hay  de  incierto; 
Para  hablar  ese  idioma  de  ternura, 
Poseemos  el  libro  siempre  abierto 
De  la  inmensa  natura. 

II. 

La  página  primera  de  ese  libro, 

Que  el  hombre  deletrea  suspirando, 

Es  aquella  que  deja  mas  recuerdos; 

Los  años  tras  los  años  van  pasando, 
Mientras  en  la  lectura  más  se  avanza, 
Llega  el  hastío,  llegan  las  congojas, 
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Del  amor  el  capítulo  nos  cansa, 

Y  volviendo  las  hojas, 

Acaso  maldiciendo  nuestra  suerte, 
Terminamos  el  libro  de  la  vida 

Y  en  vez  de  leer  fin  leemos  muerte. 

III. 

Las  lágrimas  empañan  mi  pupila 
Cuando  pienso  en  las  dulces  emociones 
De  aquella  edad  tranquila; 

Cuando  mi  labio  balbutia  apenas 
Del  amor  las  primeras  confesiones, 

Mi  corazón  henchíase  de  Moría . 

O 

Ahora  las  pronuncio  de  memoria! 

Llamad,  lectores  mies, 

El  recuerdo  de  aquellos  desvarios, 

Que  vuestra  mente  juvenil  turbaron; 

Recordad  los  dulcísimos  sonrojos 

Que  os  causaron  los  ojos 

De  aquella  hermosa  niña 

Que  os  hiciera  soñar,  por  vez  primera, 

En  tener  cual  las  tórtolas  un  nido 

Y  tener  en  el  nido  compañera, 

Y  así  comprendereis  que  vierto  llanto 
Al  evocar  tan  dulces  remembranzas, 
Yo  que  he  llorado  tanto 

De  ayer  con  mis  perdidas  venturanzas! 
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IV. 


Mi  primer  canto  es  corto, 

Una  historia  de  amores  sin  engaños, 

Que  Luis  y  Catalina  se  adoraban 

Sólo  porque  tenian  quince  años. 

Se  amaban  con  delirio  y  no  sabían 
Que  la  felicidad  á  veces  mata, 

Y  por  eso  quizá  no  comprendían 
Porque  se  iba  borrando  la  escarlata 
Con  que  ayer  sus  mejillas  se  teñían. 

Era  que  la  ventura 
Tiene  también  á  veces  su  tristura, 

Y  cuando,  de  una  niña  en  la  pupila, 

Una  alma  se  refleja  ya  intranquila, 
Soñadora,  feliz,  enamorada, 

Tiene  un  yo  no  se  que  meditabundo 
Que  parece  decir:  "Aquí  hay  un  mundo." 

V. 

Mas  ¡ay!  que  llegó  un  dia 
En  que  del  sol  los  últimos  fulgores 
Alegre  y  placentera  la  dejaron 

Y  á  la  aurora  la  hallaron 
Sin  ilusiones  ya,  sin  alegría. 

Los  hados  crueles  que  la  dicha  acortan, 
A  Luis  y  Catalina  separaron 
Por  causas  que  al  lector  poco  le  importan. 
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Era  fuerza  partir,  y  Luis,  llorando, 

Se  alejó  de  la  pobre  Catalina: 

“Adiós,  adiós11  le  dijo  suspirando, 
“Cuando  mires  la  estrella  vespertina, 
“Piensa  que  yo,  muy  lejos, 

“Estoy  en  tí  pensando 

“Y  te  envío  un  suspiro  en  sus  reflejos. 

V 

“Después  que  haya  partido, 

“Cuando  quieras  decirme  aquellas  cosas 
“Que  me  has  dicho  mil  veces  al  oido, 

“Di las  á  las  oscuras  golondrinas, 

“Que  ellas  me  llevarán  en  sus  cadencias 
“El  eco  de  tus  dulces  confidencias." 

— "Adiós11  dijo  gimiendo  Catalina; 
“Quizá  el  dolor  me  matará  mañana; 
“Entonces  la  viajera  golondrina 
“Te  contará  mi  muerte  tan  temprana. 
“Adiós!....  Cuapdo  regreses 
“A  la  fértil  pradera 
“Donde  juntos  corrimos  tantas  veces, 
“Si  no  me  hallo  feliz  al  lado  tuyo, 

“Busca  mi  tumba  junto  á  la  alta  encina 
“Que  crece  allá  en  el  valle,  junto  al  rio, 

“Que  alli  estará  esperándote,  bien  mió." 

“Escríbeme:  tus  cartas  adoradas, 

“A  mi  pecho  darán  dulce  consuelo. 
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'Si  me  muero  muy  lejos  de  tu  lado, 

‘Te  escribiré . 

— ¿De  dónde? 

— -Desde  el  cieb 
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CANTO  II. 


I. 

Y  pasaron  los  dias  y  los  meses, 

Y  pasaron  los  meses  y  los  años. 

¡Esperar  anhelante  tantas  horas 
Para  encontrar  al  cabo  desengaños! 

Querer  que  marche  aprisa 
El  tiempo  que  tan  lento  se  desliza 
Cuando  esperamos  horas  de  placeres, 

Es  querer  que  se  lleguen  los  instantes 
Amargos,  de  futuros  padeceresl 

Hartos  dolores  insensible  el  tiempo 
Nos  guarda  en  cada  instante  de  la  vida; 
¿A  qué  pedir  con  ansia 
Las  penas  que  retardan  su  venida? 

La  infeliz  Catalina,  agonizante, 

I  I 
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Sintió  pasar,  minuto  tras  minuto, 

Toda  una  eternidad  en  sólo  un  año; 

Ya  en  su  dulce  mirada  centellante 
No  se  veía  un  mundo  de  ilusiones, 

Que  la  infleccible  suerte 

En  sus  ojos  pintó  sombras  de  muerte. 

En  óxtasis  de  amor,  como  en  un  sueño. 
Una  hora  tras  otra  se  pasaba, 

Llamando  en  su  demencia,  con  empeño, 
A  una  sombra  falaz  que  no  llegaba. 

Y  su  madre  infelice,  suspirando. 
Sentada  junto  al  lecho  de  la  enferma, 

Pasó  las  horas  sin  cesar  orando. 

II. 

Una  noche,  después  de  haber  pasado 
Un  dia  de  dolores  indecibles, 

La  pobre  moribunda 

Siente  su  débil  cuerpo  aletargado 

Y  un  beleño  febril  su  pecho  inunda. 

Mirábala  su  madre  alegremente 
En  el  reposo  aquel  con  que  descansa, 

Y  al  mirarla  dormir,  sobre  su  frente 
Pasó  algo  parecido  á  la  esperanza. 

Y  se  acerca  á  besar  aquella  boca 
Do  ayer  la  rosa  y  el  marfil  se  vieron, 
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Mas  vio  Ja  contracción  de  una  sonrisa 
Con  que. sus  blancos  labios  se  entreabrieron. 

Dormida  Catalina  sonreía 
A  las  sombras  que  crió  en  su  calentura, 
Que  su  alma  alimentaba  todavía, 

En  sueños,  esperanzas  de  ventura. 
Abriéronse  sus  ojos  espantados, 

Acusando  la  fiebre  del  delirio, 

Y  gritó,  señalando  con  el  dedo 

O  7 

Un  invisible  punto  entre  las  sombras: 
"Ahí  la  muerte  está:  yo  tengo  miedo! 
"Está  cerca  de  mi,  tan  solo  aguarda 
"Arrancarme  el  aliento  postrimero.  .  .  . 
"Yen  á  salvarme,  Luis. . .  ¡oh  cuánto  tarda! 
"¿Qué  no  sabes  que  sufro,  que  me  muero?" 

Y,  después  de  un  instante  de  silencio, 
Abrió  los  brazos,  abrazó  el  espacio, 

Y,  del  tenaz  delirio  en  el  exceso, 

A  una  sombra  invisible  dióle  un  beso. 

Y  sobre  el  lecho  desplomóse  inerte, 
Exhalando  su  último  gemido, 

Y  al  dejar  este  mundo  maldecido, 

Su  primer  beso  recibió  la  muerte. 

III. 

Mientras  la  pobre  madre  sollozante 
Se  arroja  sobre  el  lecho, 

Y  advierte  con  dolor  indefinible 
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Que  no  palpita  de  su  hija  el  pecho, 
Rompiendo  aquellos  lazos  que  la  unieron 
A  la  materia  mísera  y  mezquina, 

El  alma  de  la  dulce  Catalina, 

En  brazos  de  los  ángeles  del  cielo, 

Subió  hácia  Dios  en  silencioso  vuelo. 

Los  rayos  argentados 
De  la  luna  que  cruza  el  firmamento, 
Alumbran  con  sus  pálidos  fulgores, 

Algo  como  girones  desbandados 

De  los  velos  de  bruma 

Que  allá  en  el  horizonte  se  divisan, 

Algo  como  las  bandas  de  la  espuma 
Del  terso  lago  que  las  auras  rizan. 

Era  aquella  alma  pura 
Que,  subiendo  á  la  altura, 

Buscaba  en  las  empíricas  regiones 
El  premio  de  sus  muchas  aflicciones. 

IV. 

Después  de  atravesar  los  ignorados 
Espacios  que  separan 
Mundos  aqui  y  allá  diseminados, 

Como  sombra  ilusoria, 

Con  su  cohorte  de  ángeles,  la  niña 
Se  llegó  hasta  la  puerta  de  la  gloria. 

El  bueno  de  San  Pedro 
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Que  razón  no  tenia 
Para  impedir  la  entrada 
A  quien  un  coro  de  ángeles  traía, 
Abrió  sin  vacilar  aquella  puerta 
Para  las  almas  buenas  siembre  abierta, 

Y  Catalina  los  umbrales  pasa 

Y  en  el  cielo  se  entró  como  en  su  casa. 

V. 

Lo  que  vio  Catalina  allá  en  el  cielo, 
Lector,  no  se  decirlo,  pues  lo  ignoro; 
Quisiera  adivinarlo,  ¡vano  anhelo! 

Idea  loca  de  la  mente  humana 
Es  querer  describir  lo  que  se  esconde 
Tras  ese  limpio  azul  del  firmamento, 
Que  no  puede  medir  el  pensamiento. 

Yo  no  se  lo  que  vió,  pero  aseguro 
Que  deslumbrada  se  quedó  su  vista, 
Cerráronse  sus  ojos  y  algo  oscuro 
Flotó,  por  un  instante, 

En  las  ondas  de  luz  tan  imprevista. 

Cerró  los  ojos,  y  el  oido  atento 
Escuchó  melancólicos  sonidos; 

Y  ella  aspiró  perfumes  deliciosos 
De  los  celestes  ámbitos  venidos. 

Después,  muy  poco  á  poco, 

Sintió  que  se  extinguía 
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Aquel  horror  que  la  embargó  primero, 

Y  los  ojos  abrió.  ¿Que  miraría? 

En  vano  por  saberlo  me  exaspero, 

Es  cosa  indiscutible  que  seria 
Algo  de  tan  hermoso  indefinible; 

Pero  es  el  caso  que  con  voz  doliente 
Que  revelaba  inmensa  pesadumbre, 

Con  voz  encantadora  y  argentina 

—  ¡Cuán  sola  estoy! — se  dijo  Catalina. 

¿Sola?.  ...  y  alegre  coro 
De  ángeles  tan  rubios  como  auroras, 

Con  labios  de  coral  v  bucles  de  oro, 

Aquí  y  allá  bullían  entonando 
Mil  cantos  de  armonías  seductoras! 

¡Y  se  juzgaba  sola!.  ...  y  era  cierto; 
Porque  no  es  cosa  extraña 
Que  al  que  ama  con  pasión  tan  invencible 
Hasta  el  cielo  parezcale  desierto, 

Hallando  muy  alegre  una  cabaña! 

Y  suspiró  otra  vez  desconsolada, 

Y  hasta  miró  con  ira  al  cielo  mismo, 

Y  volvió  hácia  la  tierra  la  mirada, 

Y  su  mente  veloz  cruzó  el  abismo. 

VI. 

Buscaba  á  Luis!. . .  por  eso  abandonando 
La  patria  de  la  luz  y  la  armonía, 
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Aquella  alma  tan  pura,  suspirando, 

A  la  mezquina  tierra  descendia. 

Porque  Luis  era  el  alma  de  aquella  alma 
A  pesar  de  la  ausencia; 

Las  almas  donde  fe  y  amor  se  anidan, 

Las  almas  como  aquella  nunca  olvidan! 

La  mano  aterradora  del  destino, 

Que  pudo  separarlas  en  la  tierra. 

Separar  en  el  cielo  no  podía 
Aquellos  séres  que  el  Amor  unia. 

VIL 

Y  lo  encuentra  por  ñn!  pero  al  mirarle, 
Lejos  de  sonreir  alegremente, 

Suspira  con  tristeza  indefinible 
Y  un  acerbo  dolor  su  pecho  siente. 

Se  echa  á  llorar  con  amargura  inmensa, 
Triste  solloza  con  horrible  duelo: 

¿Jamás  se  vio  contraste  más  extraño! 
¿Lágrimas  y  dolores  en  el  cielo! 

Los  ángeles  oyeron  espantados 
Aquellos  ayes  de  dolor  profundo; 

¿Que  es  esto?  murmuraban  asombrados, 

¿Vienen  á  perseguirnos 

Los  horribles  recuerdos  de  otro  mundo? 

Llanto  y  dolor  en  donde  todo  es  dicha! 
Gloria  y  pesar  ¿extraño  maridaje! 
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Contraste  que  asombró  sobre  manera 
A  la  turba  de  justos  placentera! 

La  causa  de  los  ayes  lastimeros 
Y  del  acerbo  llanto 
Que  exhalaba  doliente  Catalina, 

Te  la  dire,  lector,  en  otro  canto! 
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CANTO  III. 


I. 

Olimpia  era  una  rubia,  de  esas  rubias 
Que  parecen  formadas  de  azucena, 

De  oro  y  de  girones  arrancados 
De  la  azulada  bóveda  serena. 

En  el  fulgor  de  sus  pupilas  bellas, 

La  pureza,  el  deseo  centellaban; 

Brillaban  con  la  luz  de  las  estrellas, 

O  todo  el  sol  del  trópico  irradiaban. 

Mujer  que  dentro  el  pecho  á  veces  tiene 
De  Cleopatra  el  insaciable  anhelo, 

O  que  deja  entrever,  según  conviene, 

Esa  virtud  que  todo  lo  desprecia, 

Pues,  siendo  Mesalina,  era  Lucrecia. 

Jamás  hubo  mujer  que  más  á  tiempo 
Un  suspiro  exhalara 
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O  ana  candente  lágrima  vertiera; 

Mas  nadie  pudo  hacer,  como  ella  sola. 

El  suave  balanceo  de  cadera. 

Haciendo  en  un  Can-can  una  cabriola. 

Era  capaz  de  que  perdiera  el  juicio 

Y  de  sacar  de  quicio, 

A  aquel  José  de  quien  la  Biblia  reza. 
Que  en  un  trance  apurado,. 

La  capa  abandonó . no  la  pureza! 

Y  yo  os  quiero  decir,  pero  en  secreto. 
Que  la  mujer  de  Putifar  ganara 

Tan  sencilla  conquista 

Si  como  Olimpia  el  balancé  bailara. 

II. 

/  .  * 

Bien  se,  lectores  mios, 

Que  al  ver  delineada 
Tan  extraña  figura, 

Agena  á  la  leyenda  comenzada, 

Creereis  que  he  perdido  la  chaveta 
O  diréis  sonriendo .  "¿al  fin  poeta!" 

Pero  aquesta  mujer  no  es  un  capricho 
Que  á  mi  imaginación  demente  acude; 
Yo  soy  el  narrador  fiel  y  celoso 
Que  cuenta  la  verdad,  y  quien  lo  dude, 
Quien  dijere  que  pinto  fantaseos, 

Que  me  diga  si  ha  visto 
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Historias  que  parezcan  devaneos, 

Como  en  este  soñar  en  lo  imprevisto, 

En  esta  farsa  eterna  y  fementida 
Que,  yo  no  se  por  qué,  llamamos  vida. 

Porque,  lectores  caros, 

La  verdad  es  lo  más  inverosímil 
Y  en  el  cuento  que  quiero  relataros, 
Aunque  tan  sólo  la  verdad  me  inspira, 
Cada  verdad  parece  una  mentira. 

III. 

Recuerdos  de  esas  noches  borrascosas 
En  el  delirio  del  placer  pasadas, 
Recuerdos  de  esas  dichas  dolorosas, 

Que  de  felicidad  por  un  momento 
Nos  dejan  eternal  remordimiento! 
Reminiscencias  de  pasados  dias 
De  insensatos  y  lúbricos  amores, 

Traed  hasta  mi  mente 
Vuestras  torpes,  brutales  alegrías; 
Proyectad  en  mi  alma  aquellas  sombras 
Que  velan  siempre  el  intranquilo  sueño 
De  aquel  que  en  sus  estúpidos  placeres 
Encuentra  únicamente  padeceres. 

Venid,  tristes  delirios, 

Cubrid  con  vuestra  niebla  oscura  y,  fría, 

Mi  ardiente  fantasía, 


21 


Y  pinte  yo  con  vividos  colores 

Un  punto  de  esa  vida  que,  intranquila, 
Dentro  del  corazón  deja  dolores 

Y  lágrimas  de  fuego  en  la  pupila! 

IV. 

¡Cuán  fácil  es  perder  en  un  momento, 
Del  insensato  mundo  en  los  vaivenes, 

Del  corazón  el  noble  sentimiento, 

La  corona  de  luz  de  nuestras  sienes! 

Al  acercarse  al  fango 

De  ese  mundo  que  engaña  con  su  arrullo, 

Al  presentarnos  mentirosas  galas, 

El  hombre  es  ángel  que  al  perder  las  alas 
Conserva  sólo  un  altanero  orgullo. 

Y  al  manchar  la  diadema  luminosa 
Que  nuestra  frente  ciñe, 

El  placer  torpe  que  el  humano  goza 
Deja  la  frente  mustia 

Y  el  alma  presa  de  mortal  angustia. 

¿Quien  conservar  pudiera 
Esa  inocencia  pura  y  placentera! 

¿Quien  pudiera  guardar  siempre  en  el  alma 
Aquella  dulce  y  envidiable  calma 
De  los  primeros  años, 

Cuando,  sin  conocer  dolos  ni  engaños, 
Hay  risas  en  los  labios  solamente, 

Y  palabras  de  amor  y  confianza, 
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Cuando  amanece  el  corazón  del  niño 
A  la  aurora  de  luz  de  la  esperanza! 

¡Oh!  por  más  que  lloréis  en  vuestra  vida, 
Seres  á  quien  el  mundo 
Abrió  profunda  herida, 

Jamás  habréis  llorado  lo  bastante 
Vuestra  muerta  inocencia  y  fe  perdida! 

V. 

Luis  era  alma  poeta, 

De  esas  almas  que  viven 

De  ilusiones,  amores  y  delirios 

Que  en  la  tierra  jamás  forma  reciben. 

Fuera  del  mundo  la  existencia  pasan 

Y  cuando  en  vez  alguna 

Tienen  que  descender  hasta  este  suelo, 
Descubren  que  hay  dolor  bajo  la  luna, 
Que  es  mentira  el  placer,  delirio  el  cielo 

VI. 

Al  despertar  del  sueño  de  la  infancia 
Luis  hallóse  en  el  mundo; 

Un  ángel  presentóse  ante  sus  ojos, 

Y  sólo  vio,  de  humanidad  mezquina 
La  sombra  celestial  de  Catalina. 

Y  juzgó  el  insensato, 

Al  hallarse  en  la  tierra  de  improviso, 
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Que  su  dulce  soñar  continuaba; 

Entonces  mejor  quiso 

Estar  despierto  que  seguir  soñando, 

Pues  que  ángeles  también  abajo  hallaba. 

VIL 

Pero  si  halló  placer  en  la  existencia, 
Pronto  también  la  aterradora  ausencia 
Borró  de  aquellos  labios  la  sonrisa; 

Sintió  la  angustia,  y  en  su  horrible  pena, 
Dirigió  en  su  redor  una  mirada 
Llena  de  odio  y  de  amargura  llena. 

Lloró  y  maldijo  en  su  tormento  horrible, 

Y  en  su  pena  indecible 

Cerró  para  morir  los  turbios  ojos, 

De  verter  tantas  lágrimas  ya  rojos. 

El  infeliz  realmente  despertaba, 

Porque  si  antes  despertado  habia, 
Despierto  halló  la  dicha  que  soñaba, 

Como  antes  la  miró  cuando  dormia. 

Cuando  de  su  dolor  pasó  el  exceso 

Y  se  calmó  su  exaltación  tremenda, 

Se  rasgó  de  improviso 

La  engañadora  venda; 

Miró  una  sombra  bella  v  sonriente 

«s 

Que  acarició  su  frente  dolorida, 

Unas  pupilas  que  al  mirar  besaban,  # 
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A  ió  aquellos  labios  que  el  placer  guardaban 
Y . de  la  tierra  despertó  á  la  vida! 

VIII. 

Era  Olimpia  esa  sombra.  ¿Quien  no  cede 
A  aquellos  ojos  que  el  amor  retratan? 
Una  de  sus  miradas  matar  puede 
Y,  no  obstante,  esos  ojos  no  nos  matan! 
Nos  vuelven  á  la  vida  con  su  halago, 
Tienen  á  acariciarnos  sus  destellos, 

Yo  no  sé  qué  de  misterioso  y  vago 
Brilla  en  el  fulgurar  de  ojos  tan  bellos! 
Ah!  lectores,  lectores, 

Si  el  desgraciado  Luis,  bajo  su  influencia, 
Olvidó  sus  purísimos  amores, 

No  lo  culpéis.  .  . .  Cruel  halló  el  castigo 
De  esa  falta  que  mancha  su  existencia. 
Decid,  decid  conmigo, 

Al  meditar  en  la  inconstancia  vana 
De  esta  cárcel  mezquina: 

¡Fragilidad,  fragilidad  humana! 

¡Pobre  Luis!  desgraciada  Catalina! 

IX 

¿Y  qué,  no  era  otro  cielo 
El  azul  horizonte 

* 

De  aquellos  ojos  que  envidiara  Venus? 
Yo  no  sé  con  qué  místico  consuelo 
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A  su  mirada  el  corazón  se  baila.; 

Parecían  dos  astros  que  escondía 
La  curba  de  magnífica  pestaña, 

Y  Luis  sintió  al  mirarlos 
El  vértigo  que  causan  los  abismos; 

Turbo  sus  ojos  amoroso  lloro 

Y  murmuró  temblando  "yo  te  adoro w 

Y  . ¿para  que  contaros 

f ,  : 

De  aquel  amor  el  indecible  exceso? 

Fue  una  de  esas  pasiones  que  en  el  alma 
Nos  dejan  una  mancha  en  cada  beso l 
Uno  de  esos  amores 
Que  nos  dejan  recuerdos  de  amargura: 

La  torpe  sensación  de  la  materia 
El  corazón  la  paga  con  usura. 

Mi  pluma  se  resiste 
A  pintar  esos  cuadros  mundanales 
Que  el  dolor  cubre  con  su  velo  triste. 

No  quiero  relataros 
De  aquel  amor  las  penas  y  los  goces, 

Que  su  historia,  no  más, puede  mancharos! 

X. 

Era  una  de  esas  noches 
De  infame  exaltación  de  los  sentidos, 
Luis,  entre  los  dulcísimos  sonidos, 

De  música  sin  par  voluptuosa 
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Entrégase  al  placer,  y  entre  sus  brazos 
Estrecha  la  cintura  esbelta,  airosa, 

De  Olimpia,  que  en  los  suaves  balanceos 
De  un  wals  vertiginoso,  delirante, 
Despierta  en  él  un  mundo  de  deseos. 

Su  aliento  con  su  aliento  se  confunde, 
Su  labio  abrasador  su  labio  toca, 
Ardiente  fuego  por  sus  venas  cunde, 
Euego  que  en  besos  exhaló  la  boca. 

Y  los  lánguidos  ojos  se  entrecierran 
Con  amante  desmayo, 

Y  aquellos  ojos  que  la  dicha  encierran 
Amor  prometen  en  su  dulce  rayo. 

En  su  redor  se  escucha 
Humor  de  besos  y  chocar  de  copas; 

El  ángel  del  pudor  en  vano  lucha 
Con  las  flotantes  y  entreabiertas  ropas. 

Todo  es  placer!  Se  escucha  el  aleteo 
Del  ángel  de  los  sueños  virginales 
Que  asciende  al  cielo  triste,  desolado; 
Yierten  amor  los  ojos  á  raudales; 

La  dicha  los  empaña; 

Que  el  mundo  se  parece  á  un  paraíso, 
Visto  al  través  del  límpido  Champaña! 
Todo  gira!  De  amor  en  los  excesos 
No  marcha  el  tiempo  con  su  lento  paso... 
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¡Cuánta  felicidad  contiene  el  vaso 
Que  se  apura  al  ruido  de  los  besos? 

XI. 

Y  no  deben  temer;  porque  aquel  dedo 
Que  el  mane,  thecel,  phares  escribiera, 

Fué  acaso  nada  más  una  quimera 
Que  hizo  mirar  á  Baltasar  el  miedo. 

No  habrá  una  mano  que  en  el  muro  escriba 
Sentencia  de  expiación,  fatal  augurio; 
¿Piensas,  humanidad,  que  de  tus  goces 
El  criminal  murmurio, 

Va  á  despertar  á  un  Dios  altivo,  inerme, 
Que  hace  dieziocho  siglos  que  se  aduerme? 
Satisfecho  de  su  obra,  nunca  escucha 
Tu  miserable  acento, 

Que  jamás  maldiciones  ni  plegarias 
Llegan  al  fondo  azul  del  firmamento! 

XII 

De  pronto  se  oscurece 
A  los  ojos  de  Luis,  la  luz  radiante 
Que  alumbraba  la  estancia, 

Y  la  tiniebla  creéé, 

Escuchan  sus  oidos 
Estridentes  y  lúgubres  gemidos, 

Y  su  cerebro  choca, 

Como  suele  en  los  mares  agitados 
Estrellarse  un  bajel  contra  una  roca. 
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"De  mis  dolores  el  horrible  peso 
El  fulgor  apagó  de  mis  pupilas: 

Tanto  así  de  mis  penas  el  exceso 
Atormentó  mis  horas  intranquilas! 

"Ni  una  lágrima  sola  he  derramado 
Al  sentir  qué  lamida  abandonaba, 

Y  sólo  por  el  mundo  he  suspirado 
Al  pensar  que  en  el  mundo  te  dejaba. 

"Tú  eras  mi  sol  y  el  ansia  de  no  verte 

<*Ji.  * 

Secó  por  fin  la  sáyia  en  n^f  existencia, 
Porque  el  peor  tormento  no  es  la  muerte: 
Más  que  mi  muerte,  duéleme  tu  ausencia! 

"Tal  vez  peía.’  recompensa  á  mis  dolores 
Dios  su  excélsa  mansión  me  ha  concedido, 

Y  aquí  nuestros  purísimos  amores 

No  se  pierden;  aún  en  el  olvido.  ^ 

■■ 

"Quizájen  la  tierra  encontrarás  placeres 

? %,-r  .  ■* 

Sin  pensar  que  por  siempre  me  perdiste; 

Pero  recuerda,  si  gozar  pudieres, 

Que  ePcielo  hajio  sin  tí  desiért^^f triste! 

W'  * '  V  >  • 

"A  todas  partes  es  ageno  el  llantén 

á  sér  ninguno  compasión  inspira, 

Pero  á  mí  que  en  el  mundo  lloré  tanto, 

Me  duele  ver  que  mi  dolor  admira. 

"Allá  los  séres  egoístas  moran, 


-  '*• 
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Todo  lo  ven  con  triste  escepticismo, 

Aquí  en  el  cielo  asombran  los  que  lloran, 
¡También  la  dicha  tiene  su  egoísmo! 

4  O 


"Adiós!  sigue  gozando  de  la  vida: 
Te  lo  digo  sin  pena  y  sin  encono; 

No  te  pregunto  por  tu  fe  perdida 
¡Que  te  perdone  Dios,  yo  te  perdono! 


"Adiós!  Si  de  tu  dicha  en  la  locura, 
Oyes  un, eco  que  pavor  te  inspira, 

No  temas.  .  que  bajé  desde  la  altura 

,>r 

-A*,  « 

Y  mi  alma  amante  junto  á  tí  suspira. 

"Adiós!  ya  no  te  pido  ni  un  recuerdo 

Y  no  pienses  jamás  en  mi  agonía, 

Que  si  tu  amor  y  tu  constancia  pierdo, 
Tienen  llanto  mis  ojos  todavía." 


*  XVI.  . 

Al  acabar  de  leer  aquella  carta 
Que  tantas  amarguras  le  revela, 

A  los  ojos  de  Luis  el  lloro  asoma. 
Asoma-nada  más.  .  .  .  Ya  cuando  anhela 

Desbordarse  á  torrentes 

-  . 

El  llanto  que  las  penas  dulcifica, 

#  \ 

Un  brazo  siente  que  su  cuello  enlaza, 

Y  un  solo  beso,  al  oprimir  sus  labios, 
Con  su  contacto  embriagador  lo  abrasa. 


Secóse  aquella  lágrima  en  sus  ojos, 
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Exánime  cayó  en  el  pavimento. 
Recobra  poco  á  poco  los  sentidos 

Y  escuchó  funerales  vibraciones 

Que  llevó  hasta  su  oido  el  vago  viento. 

Sintió  que  su  cerebro  se  rompía 
Con  la  fuerza  opresora  de  un  recuerdo, 

Y  oyó  que  todavía 

Ecos  de  amor  el  viento  repetía. 

XIII 

Y  vibró  con  dulcísima  cadencia, 

Como  un  eco  de  música  divina, 

Recuerdo  de  otra  plácida  existencia, 

El  nombre  angelical  de  Catalina! 

XIV. 

Mas  después  de  perderse  aquel  delirio, 
En  su  garganta  que  la  angustia  ahogaba, 
Luis  dejó  de  sentir  súbitamente 
El  dogal  que  opresor  la  sujetaba. 
Haciendo  un  movimiento  sobrehumano, 
Levantóse,  sombrío, 

Y,  al  escuchar  las  risas  y  murmurios 

De  todos  sus  alegres  compañeros, 

Sintió  espantosa  sensación  de  frío. 

Entonces  les  miró  con  odio  insano, 

Y  con  sorpresa  inmensa 

Halló  un  papel  en  su  crispada  mano. 
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"De  mis  dolores  el  horrible  peso 
El  fiíl  gor  apagó  de  mis  pupilas: 

Tanto  así  de  mis  penas  el  exceso 
Atormentó  mis  horas  intranquilas! 

"Ni  una  lágrima  sola  he  derramado 
Al  sentir  qué  la  vida  abandonaba, 

Y  sólo  por  el  mundo  he  suspirado 
Al  pensar  que  en  el  mundo  te  dejaba. 

"Tu  eras  mi  .sol  y  el  ansia  de  no  verte 
Secó  por  fin  la  sávia  en  mi  existencia, 
Porque  el  peor  tormento  no  es  la  muerte: 
Más  que  mi  muerte,  duéleme  tu  ausencia! 

"Tal  vez  por  recompensa  á  mis  dolores 
Dios  su  excelsa  mansión  me  ha  concedido, 

Y  aquí  nuestros  purísimos  amores 
No  se  pierden  aún  en  el  olvido.  *v 

"Quizá  en  la  tierra  encontrarás  placeres 
Sin  pensar  que  por  siempre  me  perdiste; 
Pero  recuerda,  si  gozar  pudieres, 

Que  el  cielo  hallo  sin  tí  desierto  y  triste! 

"A  todas  partes  es  ageno  el  llanto 

Y  á  sér  ninguno  compasión  inspira, 

Pero  á  mí  que  en  el  mundo  lloré  tanto, 
Me  duele  ver  que  mi  dolor  admira. 

"Allá  los  séres  egoistas  moran, 
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Todo  lo  ven  con  triste  escepticismo, 

Aquí  en  el  cielo  asombran  los  que  lloran, 

¿También  la  dicha  tiene  su  egoísmo!  ¿ 

“Adiós!  sigue  gozando  de  la  vida: 

Te  lo  digo  sin  pena  y  sin  encono; 

No  te  pregunto  por  tu  fe  perdida 
¡Que  te  perdone  Dios,  yo  te  perdono! 

“Adiós!  Si  de  tu  dicha  en  la  locura, 

Oyes  un  eco  que  pavor  te  inspira, 

No  temas.  .  .  .  que  bajé  desde  la  altura 

Y  mi  alma  amante  junto  á  tí  suspira. 

“Adiós!  ya  no  te  pido  ni  un  recuerdo 

Y  no  pienses  jamás  en  mi  agonía, 

Que  si  tu  amor  y  tu  constancia  pierdo, 

Tienen  llanto  mis  ojos  todavía," 

*  XVI. 

Al  acabar  de  leer  aquella  carta 
Que  tantas  amarguras  le  revela, 

A  los  ojos  de  Luis  el  lloro  asoma. 

Asoma  nada  más.  ...  Ya  cuando  anhela 
Desbordarse  á  torrentes 
El  llanto  que  las  penas  dulcifica, 

Un  brazo  siente  que  su  cuello  enlaza, 

Y  un  solo  beso,  al  oprimir  sus  labios, 

Con  su  contacto  embriagador  lo  abrasa. 

Secóse  aquella  lágrima  en  sus  ojos, 


31 


c 


Y  sin  mojar  sus  párpados  siquiera 
Cayó  quemando  el  corazón  herido 
Como  gota  de  plomo  derretido. 

Después ....  vibra  sonoro  y  voluptuoso 
Un  wals  vertiginoso . 

Y  del  placer  en  la  febril  locura, 

Enlaza  Luis  de  Olimpia 

La  flexible  cintura; 

*  V 

Entre  sus  brazos  lúbricos  la  oprime, 


Y  walsando  se  lanza; 

Y,  en  el  aturdimiento  de  la  danza, 

No  oye  siquiera  que  suspira  y  gime, 
Una  voz  que  le  dice  tristemente, 

Con  plañiderq>ítono: 

“■Que  te  perdone  Dios,  yo  te  perdono!1 
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